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MÚSICA ITAIIANA EN VALENCIA EN EL SIGLO XWII

A¡onne BoNrsl *

Resumen

EI estudio de las relaciones de las fiestas celebradas en Val¿ncia con motiuo del tercer
centenario rle la canonización de san Vicente Fener (1755) proporciona i'mporfante infornta-
ción acerca tlel repertorio musi.cal interpretado en ellas: sobre su procedencia 1 'modalidades de
ejecución, sobre la influencia del patronazgo en la constitución de dicho repertorio y sobre su
aceptación por parte del público. Cotejando esta información con la obtenida en fuentes aná-
logas del tercn y cuarÍo decenio del siglo XJ4II, es posible proporcionar nueuas claues para la
'interpretación rle la inJluencia musical italiana en Valencia y para ualorar su recepción en el
cuerpo social de la dudatl.

The records of the celebration in Valencia of the third centennial of the canonization of
Sain.t Vicente Furn' (1755) are riclt in details about 'musical parficipation in thent. Thanks
to the repoú \ the do,minican fríar Tomás Tarifa we are acquainted with the proaenance of
ma,n1 co'mpositions and their paformance practice, with the influence of patrons in the selec-
tion of repeñoire and uith its acceptance \ the public. Comparatiue analysis of this informa-
tion uith, thal contained in similar eui.dence from the eighteen thirties to fourties alloats to dee-
pen in interpreti,ng itakan musical influence in the citl and its reccption in the ual¿ncian
socia.l body.

****t<

Entre el 29 de junio y el 9 de julio de 1,775, Valencia celebró el
tercer centenario de la canonización de san Vicente Ferrer. Unas favo-
rables circunstancias económicas y la gran devoción de la ciudad para
el <santo apóstol valenciano" fueron las premisas para unas celebracio-
nes memorables por su boato, ostentación y espectacularidad; y para
que todos los estamentos sociales de la ciudad participaran activamente
en su organizaciónr.

De estas celebraciones nos han llegado dos descripciones principa-
les: una impresa por encargo de la Ciudad, redactada por el jesuita To-
más Serrano; y otra manuscrita, obra del fraile dominico Tomás Tarifa,

* Profesor Asociado en la Universidad de Valencia.
IResultado de esta grandiosidad es el gran volumen de documentos impresos y manusclitos

que relatan las celebraciones, parcialmente o por completo. El elenco de tales materiales ocupa
los nírmeros de catálogo del 267 al 288 en C,q.r.n¡.nns ZACAREs, S. Ensayo fu unn libhoga,fí¿ de li-
bro de .fiestu..r en Vol¿nd¿ y su nntiguo fuino, Prer:edido de un¿ inlroductión. Yalencia: Hijo de F. Vives
Mora, 1925.
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del Real Convento de Predicadores (RCP) 2. Mientras la primera fuente
se centra en la gestación y producción de las fiestas de organización
municipal, la segunda relata principalmente el novenario celebrado en
el RCP al mismo tiempo que las demás iniciativas. En realidad, si la
misa pontifical y la procesión general celebradas en el primer día enca-
bezaron los festejos, / si las diversiones organizadas por el Ayrntamien-
to los complementaron, el novenario del RCP constituyó el eje estructu-
ral de todas las celebraciones3. Las dos fuentes, pues, se integran, y
permiten reconstruir detalladamente todas las funciones, resumidas
aquí en la Tabla 1. Como se puede comprobar, las fiestas se amoldaron
al patrón tradicional de esta clase de celebraciones: así, pues, entre el
28 de junio y el 7 de julio se celebró un novenario, con misa cantada y
sermón en cada mañana, procesiones o siestas por las tardes y diversio-
nes, con luminarias y espectáculos pirotécnicos por las noches.

Fecha

Tabla 1: calendario de las fiestas

Funciones

junio, 28 mañana
tarde

desfile de la Ciudad y entrega de premios para adornos callejeros
concierto vespertino, RCP

junio, 29 mañana
tarde

misa pontifical en la Seo
procesión general

junio, 30 mañana
tarde
noche

nilsa canta(la
desfile del carro del gremio de plateros
desfile de dos carros en forma de barcos del gremio de pelayres

2Se trata, respectivamente, de Sl:nxeNcl , T. Ficskts seruk¿res utn quc la usronruln riudul' ¡ilt Va-
lent:i¿ rzkbró cI .fi'Jiz rumlilimienk¡ ¡lel lercer sigb de Ia utn.oniz¿rión dc su csclarccido hiio 1 angel Prolcdff
S. Vit:¿nt¿ Fari, Apostoi dc. Eurrrlxt.. Escribiíkts eI R.l'. Thomtts Smano, de h Comlnñirt de .lesus, y kt
t7etlitt¿ba ¿ kt misma mul ilustre dudnd. En Valeruia, en In imltrenl.a dc ln uiuda de .lrnelth {hgo iynty
al Renl &ttc¡7to rle Atrpus ChrisLi. MDCCLXII y de Tenrm, T. IüLACION HIST'ORIC'A lD1,'L4S¡¿'^9
7'NAS DEMONS'|IL4CIONIiS I y sagulos rruttos, I CON Q(n IjST'E RIiAI' CONWNTO DE PILF'DIC.4-
DOIüS DE VAILNOIA | &Icl¡rti el. tent:r Centcnar ¿le Ia C¿noniz¿don I DI) | S. VI(ENTE FEP'PJ¡R I

SU ¡4AS II,LLISTRII HIJO, Y PODEROSO PATRON, 1 cn d dia 29 dc Junio, y sigtientes I del ¿ño
1755 | lisrittL por el R. I'. I'rcs¿ntarll F. Viccntc Thomas TnriJit' I Hijo dc] yivno ()¡n.tu 1 Pnnt notit:irt,
rlirtrlion, y luz dc los quc uiuiran I cn los sigkt.s acnidnos, MS.246 de la Biblioteca central e histórica
de la Universitat de Valéncia (=BW); a Alfonso Esponera, bibliotecario del Convento de Dorni-
nicos de Valencia rni agradecimientos por haberme señalado este manuscrito. Ambas fr¡entes
son exahustivamente estrirliadas en MÍN(;utiz,Y. Att i a,rqtLitct:lurrt t:fímera a kt Vulíruia dcl s. WIII.
Valencia: Alfons el Ivlagnánim, 1990, obra a la que rernito para un detallado exalnen de la fies-
ta tardobarroca valenciana, considerada en slrs aspectos organizativos y artísticos y sobretodo en
sus implicaciones sociológicas.

:rSin Vicente Ferrer fue miembro de la comunidad del RCP, lo cual explica como esta iln-
portante institución religiosa jugara nn papel tan destacado en las festil'idades. En su obra, Tari-
ia vierte rnordaces críticas sobre Serano, quien no asistió a las fiestas personalmente y tuvo que
basar su relato en narraciottes a¡enas.
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julio, I manana
tarde
noche

misa cantada
torneo de la Real Maestranza
baile pÍrblico en la Plaza del Mercado
conüte general de la nobleza, refresco y baile en casa particular

julio, 2 mañana misa cantadzr
tarde/noche procesión parroquia de san Esteban

baile de Torrent en la Plaza del Mercadcr
concierto vespertino, RCP

julio, 3 mañana misa cantada
tarde,/noche baile de Torrent en la Plaza del Mercado

concierto vespertino, RCP

julio, 4 mañan#,rtarúe
noche

misa cantacla
siesta, RCP
baile nocturno y mojiganga

julio, 5 manana
tarde

mlsa cantada
procesión de la religión de Dominicos (aplazada por lluüa al día 9)

julio, 6 mañana
tarde

noche

misa cantada
procesión claustral de domingo de rosario
procesión de la parroquia de san Martín
baile nocturno y mojiganga

julio, 7 mañana
tarde

misa cantada
naomaqura

Como requerido por el género literario, y después de una cumpli-
da relación de las diferentes deliberaciones y "políticas' para de{inir el
calendario de los festejos, ambos autores dedican abundante espacio a
las descripciones de adornos internos y callejeros, luminarias, desfiles,
etc. A pesar de tal exhaustividad, tanto Serrano como Tarifa dedican a
la música un espacio con creces inferior al que efectivamente ésta ocu-
pó en las fiestas, un rasgo éste común en este género de descripciones,
las cuaies suelen proporcionar noticias musicales escasas y a menudo
muy genéricas. A la hora de relatar un acontecimiento musical, en efec-
to, los límites estilísticos intrínsecos al género literario (que desempeña
una función esencialmente propagandística) se cruzan con un proble-
ma de fondo de la crítica musical, o sea la dificultad para traducir con
medios lingüísticos no especializados la sensación estética inherente al
hecho musical: en general, los encargados de relatar festividades care-
cen de conocimientos musicales específicos y por lo tanto de competen-
cia y hasta de palabras para describir lo escuchado a. Si el "gran golpe

il-a paulatina transformación de la mírsica en arte esencialmente púrblico y sn srbordina-
ción a exigencias propagandísticas y de ostentación ha sido admirablernente descrito por Loren-
zo Bianconi conlo Llno de los causantes principales del progresivo aiejamiento entre práctica
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de música", pues, siempre produce una <admirable armonía> o es <re-
medo del Cielo", esto no depende exclusivamente del afán retórico y
de la inevitable hipérbole celebrativa, sino -por lo general- sobre
todo de una dificultad básica de quien escribe. Es significativa, en este
sentido, la diferencia entre las no menos hiperbólicas pero siempre de-
talladísimas y precisas descripciones de altares, luminarias, adornos, in-
dumentarias, con las casi insignificantes fórmulas estereotipadas que de-
notan las actuaciones musicaless. Sin embargo, la relación de Tarifa
contiene información que, aunque condicionada por las limitaciones
mencionadas, una Vez contextualizada correctamente, permite reflexio-
nar desde una perspectiva diferente sobre el tema del "italianismo' mu-
sical en Valencia6.

***
En efecto, durante los primeros decenios del siglo XVIII, la pro-

ducción musical valenciana se vio profundamente afectada por la in-
fluencia del estilo compositivo italiano. En esto, Valencia no constituye
en absoluto una excepción en el panorama español de la época, siendo
precisamente esta influencia el proceso más relevante del momento, en
la percepción de la época así como en las sucesivas reconstrucciones
historiográficas 7.

mrrsical y reflexión teórica a lo largo del siglo X\4I, cf. BL{NCoNI, L. Il Sei¿¿nto. Storia della mu-
sica, vol.4. Torino: EDT, 1982, p. 7+75. Sobre la posición subordinada de la mírsica en la refle-
xión estética del barroco, cf. FuelNl, E. L'estetitu musü:al¿ dal Setl¿unto a oggi. Nuoun cdizion¿ am-
pliakt. Torino: Einaudi, 1987. Para una aproximación desde la perspectiva semiológica de
inálogas relaciones de fiestas italianas, Cf. Srr¡r¡NI, G. Musün barorca. Poetit:a e üleoktgia. Milano:
Bompiani, 1974, lnssim.;Esto explici parcialmente por qtré esta clase de fuentes no haya siempre recit¡ido la mere-
cida atención por parte de los musicólogos, frente al interés con el que han siclo examinadas
en otros campos de investigación. Una importante excepción es la aproximación desde la pers-
pectiva semioÍógica de análogas relaciones de fiestas italianas en StlnnreNt, C. Musica b¿trorcu. I'oc-
tim e. irleologia. Milano: Bompiani, 1974, passim.

,iLa circulación de mírsicos italianos (relacionada principalmente , aunque no excltrsivamen-
te, con la dif¡sión del teatro operístico) y la consecuente difusión de composiciones, géneros y
técnicas constituye un fenómeno generalizado IJn encuadramento de este fenómeno en clave
errropea en Z.qsr,¡.w, N. Music and Society in the Classical Era. En Zasu.w, N. et al. Tlu cl¿ssit:nl
n n. 'Fro^ the 1740s to the cn¡l ol the 18th century. Englewood Cliffs, New.fersey: Prentice Hall,
1989, p. 1-14; para un enfoque del tema de la difusién de los estilos y de las relaciones entre
tradiciónes locáles e innovación ocosmopolita" bajo la perspectiva de las relaciones entre centro
y periferia, cf. Stnonv, R. Centre and periphery. Mainstream and proüncial music. En KNI(;H-
iotN, f. y Falr-ows, D. (ed.), Comltanion to Medieaal and Rtnaissaru:e M¿sl¿. Londres: Dent, 1992,
pp. 55-59. El modelo analítico propuesto por Strohm para la mírsica medieval y renacentista en
el artículo citado puede trasladarse a la época qlre nos interesa pero con ciertas precalrclones;
por ejemplo, los estados italianos -a pesar de la influencia de la cultura italiana en Europa-
no pireden ciertamente considerarse centrales desde un punto de _üsta político o económico.
Para la circulación clel repertorio en España, cf. las contribuciones de Miguel Ángel Marín y de
Pablo L. Rodríguez en esta misma reüsta y la bibliografia allí citada.

TPara un planteamiento tradicional del tema, cenfrado en la múrsica teatral cf. MARTÍN M()-
nnno, A. Sigln xllll. Hisroria de la mírsica española. vol. 4. Alianza: Madrid, 1985, pp. 164182.
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En Valencia, tres episodios pueden considerarse como emblemáti-
cos del fenómeno. La estancia en \707 del archiduque carlos, cuya ca-
pilla musical (o parte de ella) actuó en diferentes funciones públicas y
particulares8. La introducción en 7714, por parte de Pere Rabassa, de
los primeros villancicos que incluyeron recitativos y arias, además de las
secciones tradicionales (introducción, estribillo y coplas) r. y enrre 1728
y 1737,Ia presencia del también napolitano Francesco corradini, quien
produjo -aunque en un ambiente elitista y restringido- las primeras
óperas italianas, y promocionó la primera presencia documentada de
operadores musicales italianos en la escena teatral comercial de la
ciudad r0.

Según se ponga el énfasis en uno u otro de estos episodios, la fe-
cha de arranque del "italianismoo musical valenciano puede colocarse a
finales del primero, a mediados del segundo o a finales del tercer dece-
nio del siglo X\{III. Por esta última hipótesis se decanta, por ejemplo,
José climent, quien se basa en la escasez de partituras italianizantes de
Rabassa respecto al total de su obra en Valencia, para afirmar que es
sólo con su sucesor,José Pradas (y con el influjo de Corradini), cuando
la tendencia se consolida definitivamentelr. Al contrario,José Luis pala-
cios Garoz parece más bien inclinarse por asignar a los años entre 1714
y 7720 el asentamiento de las formas italianas en la música (de iglesia)
vaiencianat2. A la luz de fuentes ignoradas por Climent, como el Ms
MA97 de la BNM13, que nos consignan la imagen de una penetración

En TtrnrrNrt, A: The snretl uillarui¿o in earll eighteenth-ccntury Sfain: the relnrtory of saktmanca Cat-
lud,ral. Tesis doctoral inédita (University of Óambridge. 199í¡. Álvaro Torrentá p.opor. por prF
mera vez un estrtdio sistemático del cambio estilístico en la música de iglesia, más concrétamen-
te en los principales géneros vernáculos, villancico y cantata. Le agradeico al alrtor el haberme
permitido la consulta de su excelente trabajo.

sPALA.cl()s GAR()Z,.J. L.,.lué Prada..s GallÁn. El últim b¿notn ual¿nciua¿. Castellón: Sociedad
Castellonense de Cultura, 1994, p. 3G38. Según lo publicado por Palacios (quien se basa esen-
cialmente en la crónica de la Grterra de Sucesión de.]osé Vicente Ortí y Mayor), el archiduque
sólo trajo consigo, al parecer, Lrnos instt-Lrmentistas de cuerda y de viento ("violines,, "üolonés",nclarines" y "flautillas", en las palabras de Ortí y Mayor). Parece dudoso que el maestro de la
capilla, el napolitano Giuseppe Porsile, siguiera al monarca a Valencia (donde estuvo desde el
30 de septiembre 1706 al 6 de marzo 1707), como aclara el artículo de Andrea Sommer en
esta misma reüsta, pero está documentada la ejecución de partituras procedentes de la capilla
(y por lo tanto aprobadas, si no compuestas, por el maestro).ecf. RIPol,LÉs, Y. El uilktnciut i kt cantata del s¿sl¿ XVIII a Valznti¿. Barcelona: Institut d'estru
dis catalans, 1935 y Cr-lnrnN'r,.1. Hi.storia dc kr mú.sira ualznriana Ribera Lota: Valencia, 1989.rocf. COTARELO y Moru, E. ()rígenes I establzcimiento fu la opnn en E$nña, Madrid: Tipografia
de la Reüsta de archivos, bibliotecas y museos, 7917; y zenerl., A. La opna m Ia uül¿ ia.tml u¿-
lencia,na rlel .siglo XIIII. Yalencia: Institución Alfonso el magnánimo, 1g60.

TTCLIMENT, .I. Histffia ¡lc. ln músiut aa.l¿nciana cit. p. 50-51.
r?PALAcros Genoz,.f.L. .lo.sé Pradns Gallin, cit. p.3547.
rrrSe trata de una recopilación de textos poético-musicales religiosos del primer cuarto del

siglo X\¡III escritos por .fosé Vicente Ortí y Mayor. Además de los textos este manuscrito pro-
porciona los nombres de los compositores a quienes fueron entregados, la ocasión y la fechi, y
nos consigna así ttna imagen detallada de la circulación de los textos en el entorno valenciano.



168 ANDREA BON{BI

musical italianizante mucho más temprana, amplia y honda, esta segun-
cla hipótesis parece la más cercana al desarrollo efectivo de los hechos.

Pero estas reconstrucciones historiográficas descansan, en mi opi-
nión, sobre cimientos insuficientes para llegar a resultados concluyen-
tes, porque se centran únicamente en el momento de la presencia fisica
y activa cle los operadores italianos o italianizantes. Este es, naturalmen-
te un punto esencial, desde el momento en que dicha presencia es in-
clispensable para la transmisión de los conocimientos y de las técnicas
musicales, máxime cuando las prácticas y estilos compositivos importa-
dos suponen cambios radicales con respecto a la traclición localta. Sin
embargo, para un arte performativo cual es la música, también es esen-
cial el momento de la recepción, ya que el proyecto estético inscrito en
la partitura solamente se realiza durante la ejecución, en el contacto di-
recto e inmediato con el público; la producción musical resulta pues
extremadamente sensible a los condicionantes sociales 1:'. Esto implica
que la .italianización" de la música, en Valencia como en el resto de
España, no pudo producirse sin el consentimiento de la sociedad a la
que se dirigía, sociedad presente en el sistema productivo con la cloble
función de patrocinador y de público'6.

Los límites clel planteamiento tradicional aparecen de forma evi-
dente en dos estudios clásicos que han sentado las bases para todas las
aproximaciones sucesivas del tema: la historia de la música valenciana
de Ruiz de Lihory y el estudio pionero sobre la cantata de VicenE Ripo-
11és. Estos autores se limitan -en definitiva- a constatar la existencia
del fenómeno, únicamente subrayando su sintonía con las tendencias
del resto de España. Si a caso, más que intentar motivarlo, ambos lo

f¡nto con otras dos firentes análogas consen'aclas en la Biblioteca Serrano Morales clel A¡rnta-
ntie¡to de Valencia, el ms. 14097 es objeto de estudio en mi tesis doctoral, de próxirna clis-

cusión.
raCf. por ejemplo, las dificr-rltades qr.re entrañó la interpretación Por Parte de compañías es-

pañolas dé nlírsica italiana en las producciones del Buen Retiro, reseñaclas en .f. .|. C,+nnl:.nAs.
b,rrtre la zarzuela y la ópera de corte: representaciones cortesanas en el Buen Retiro entre 1720
y 1724. En R. Kr-¡.rNunrz (ed.). I-eutro y nnisitn en ll.spaña (.sigb XVl11). I{assel-Berlin: Erlition Rei-
c¡enberger, 1996, p. 49-78; quiero subrayar aquí mi deuda con los criterios de nretodologia his-
toriográfica de .|uan .fosé Carreras planteados en ésta así como en otras contrilltlciones, ) tantrs
u......or.rpo.tiáos en los cursos de doctorado y en el comírn trabajo cle investigación. Para el
papel clesámpeñaclo en España por las cateclrales en la formación de los mírsicos, cf. la contri-
t.rción de Ávaro Torrente en esta misma reüs[r. Un nuevo punto de üsta sobre los cambios
estilísticos en la mírsica paralitírrgica en TorlntN.tn, A., 'l'he sur:nrl uilktnr:iu¡, cit. Cap. V, Stntctu-
ral changes in the early eishteenth-century I'illancico, p. 137-168

t.Cf] B¡,ssr.r.l.n, H. 1)¿.r mtuilnl|srJL¿ Hiiren tlr Nrnz¿it. Berlin: Akadernie-Verlag, 1959 (tracl. it
Lh.stnltu nru.sü;rtht ncll2li nrr.lnna, Bolotna: Il Mulino, 1993).

r,'El probletna cle los límites cronológicos cle la "italianizacíón" pasa entonces cn lln seslü]-
clo plano respecto al de las razones de este cambio. En realidad, sin contestar' :r la preEiurlta de
por qué se introcluce y se acepta el "italianisrnon en mírsica, restilta estéril, si no inrposible lle-
ear a definir con claricl¿rd srt ámt¡ito iemPorirl.
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han enjuiciaclo ideológicamente (desde un planteamiento nacionalista,
Ruiz cte Lihory) o estilísticamente (desde un planteamiento moralístico,
Ripollés). Para ambos es inevitable la caída en generalidades, como la
referencias a la *moda>; o en contradicciones, ante la discrepancia en-
tre la eviclente calidad de las músicas examinadas y su (pre)supuesta fri-
volidad y falta de religiosidadlT. Desde el momento en que los investiga-
dores sucesivos en ningún momento han llegado a reconsiderar estos

planteamientos, la reco;strucción del entramado social que permitió la
circulación y el establecimiento del "it.alianismo" está aun sin empe-
zarls. La investigación tendrá pues que centrarse en esta dimensión so-

cial clel hecho musical para profundizar en la inteligencia de una época
de cambios fundamentales en la historia de la música española

como contribución en esta dirección, propondré, a través de la
lectura cle las relaciones cle 1755, una reconstrucción que evidencie sin-
crónicamente determinados mecanismos de producción musical; y que
permita, diacrónicamente, un enfoque diferente del material documen-
iul q,r. atestigua la presencia italiana en la vida musical valenciana de la
primera mitad del siglo XVIII.

*>Ki<

En los cinco documentos incluidos en el Apéndice transcribo sólo
algunos momelttos clestacados de las fiestas de 1755, caracterizados Por
la participacién musical. En todos los textos se pueden evidenciar los lí-
miies mencionaclos en los párrafos introductores, y concretamente la
generaliclad de las referencias específicas al hecho musical (Documento
í¡ y hortu la omisión de cualquier referencia a los operadores musicales
mismos (Documento 5) tt'.

Sin embargo, el autor es más generoso que otr-os y, además de la
enticlacl o clel grupo patrocinacior cle los actos, proporciona también el

nombre de las initituciones musicales involucradas' Además, Por razo-

tTRipollés. aun srn esconcler su admiración por ios productos de_Rabassa,y Pradas, consicle-

,o q.," io."... cle la prof.'didad y misticisnio at rpicaÉles en la mítsica dedicada al culto' Se-

gí,n'R.,i, cle Lihorl', .ilrtam.nte ináue'ci:ido por los plante amientos de Rarbieri, eracias al apo-

yo real a los (supuestos) operistas italianos cle la cornpairía de los "Tmfaldines": "la mocla se

ir.,pr,ro y el géneio ituli"ro'obt'vo '.a victoria sin l.cia", Rutz os LIu.nv, .f. I'rt músictt en Va-

l"iri¿. Y'alenáa: Domenecl., p. XIX. El teatro rnusical ha siclo identificado colrlo el principal ca-

'al de i.greso cle l¿r moda italiana; para .na.reseña crítica de la historiografía sobre el tema'

cf. Chnxuus, |..J. Ópera de corte: Unaria itTOO-I759). En II teatro mu,siutl¿ 1700-1759: k¡ sktttt

rldla ñrcrr¿. Padova: Diastema, en prerlsa
rsEl libro cle Palacios Gzroz,'.lo.sí I'ttulas Galkin, cit. es el írnico intento de una reconstrltc-

ción nrás arnplia clel arnbienre mriÁical valenciano e¡r la primera T]t-1,1 9:t. siglo XMII. Sobre los

lírrrires cle esta obr-a, ct. nri reseira et ll¿riskt de muiitnlogía, 1995, Vol. XMII, Nos' i-2, p'
41+419.

r,,Generalidacl y omisiones se repiten en todas las citas de acontecirnientos análogos'
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nes accidentales, Tarifa incluye a veces también importantes referencias
relativas 1) a la presencia e interferencia con los hábitos locales del esti-
lo italiano; 2) a los mecanismos de patronazgoi y 3) a funciones musica-
les ajenas al rito, o a otras circunstancias extra-musicales20.

Por lo que atañe al primer punto, el desfase entre música a la ita-
liana y costumbres españolas aparece en el Documento 2, un testimonio
que no sólo es relevante en el contexto de 1755, sino que alumbra res-
trospectivamente otros documentos análogos de años anteriores. El
nexo clave a subrayar aquí es la correlación entre el "cs¡¡petter a la ita-
liana o cantar composiciones de ltalia" y la exagerada duración de la
misa: de hecho, el episodio de 1755 resulta no ser aislado, sino que se
inscribe en una tendencia que puede vislumbrarse ya en fuentes de me-
diados de los años treinta. En ellas, el prolongarse de los ritos -sinque se insista siempre en el origen italiano de las composiciones- se
atribuye a la introducción de técnicas de concertación entre orquesta y
difererentes conjuntos vocales, de una a cuatro voces; esta misma intro-
ducción fue con toda seguridad la causa de los retrasos de 1755. El al-
cance del fenómeno, a falta de ulteriores averiguaciones. es dificil de
medir, aunque debió de ser mucho más amplio de lo que dejan entre-
ver las pocas referencias conocidas2r. A pesar de los problemas de cere-
monial -y dando por aceptada la buena fe del autor- son significati-
vos "el maior gusto y aceptación" con que se acogió la música.

Con respecto al segundo punto, el Documento 3 pone de manifies-
to el peso de los condicionantes sociales, y más concretamente el con-
trol de los patrocinadores, que llega a influenciar directa y decisivamen-
te la elección del repertorio (que se supone quedaba a cargo de los
profesionales, o sea los maestros de capilla) 22. Por otra parte, tanto el

20Tarifa insiste en la funcionalidad práctica de su relación, como precedente ceremonial
para futuras ocasiones análogas (cf. la conclusión de la portada en la nota 2). Precisamente esta
finalidad es el móvil para reseirar escrupulosamente detalles como las instituciones involucradas,
las modalidades del patronazgo, etc. Este planteamiento coloca a Tarifa en la tradición de los
cronaquistas del RCP, en particular del fraile Tomás Giiell (su predecesor en el cargo de biblio-
tecario del convento) ctryas obras Tarifa hizo encuadernar, preseruándolas de la dispersión. Las
crónicas de Tomás Giiell, conservados en la Biblioteca Central e Histórica de la Universitat de
Valéncia son una fuente primaria para mi tesis doctoral.

21En mi ponencia ínédi¡a Dinámit:as de mercado, rivu.lid,ade.s y colaboradones artísücas: las caltilla.s
d.¿ kt. Val¿ncia del siglo XVIII, leída en el Congreso "La catedral como institución musical (1500-
1800)" (Aüla, FECÉLA,, 1996) propuse una lectura de una relación de fiestas redactada por To-
más Giiell: Reladon breue y nmperuliosa d,e las Fiestas quc el RtaI Conuenlo dc Sa,n S¿bastian dc Valcn-
da hizo m Ia u¡ru:lusion fu su tempb cn ¿l a,ño 17)9 dia 29 de Selieml¡r¿. BllV Ms.13 p.511-512 en
la que precisamente se menciona la extraordinaria duración del Gloria. Como aclaró en la mis-
rna ocasión Giulia Anna Romano Veneziano en su comunicación (también sin publicar) Lu mcs-
su ulkt. rur.lnletann neL Setlecento, se trata de una modalidad italiana de composición, llamada "mes-
sa di gloria". Referencias análogas se enclrentran en otras crónicas de Tomás Güell.

,,Más abajo, comentaré las implicaciones que conlleva el patronazgo de los comerciantes. El
papel de este grupo social (compuesto en su mayoría por Franceses) en esta fiesta pone de ma-
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empeño de los comerciantes para traer una misa de Nápoles, como la
expectación suscitada por este hecho son un síntoma elocuente del gra-
do de aceptación del estilo italiano que ya se había manifestado en el
Documento 2 23.

Acerca del tercer punto (Documento 4), llama la atención que sea
el mismo Tarifa quien subraye el carácter excepcional de los tres con-
ciertos en las noches del 28 de junio y del 2 y 3 de julio. Las acostum-
bradas fórmulas estereotipadas acerca de la excelencia de música e in-
térpretes se mezclan en este caso con el empleo de nomenclatura
musical ("sinfonías y conciertos y tocatas [...] cantatas, áreas"), aunque
resulta muy dificil identificar el referente concreto de tales términos 24.

Sobre todo, es significativo el "pero" con que se abre la cita, ya que
con esta conjunción, Tarifa opone el concierto al tradicional "Baile de
Torrento que se celebró al mismo tiempo en la Plaza del mercado y
que el autor describe en los párrafos precedentes. Esta oposición impli-
ca distinguir entre dos diferentes ámbitos festivos, uno de los cuales, el
del concierto, estaba destinado significativamente ¿ .las gentes de dis-
tincción y personas de gusto" 2:'.

***

La música ocupa pues un lugar destacado en los días centrales del
novenario, en los que se concentran dos conciertos y una siesta26 (ade-
más de las misas cantadas) y la clamorosa actuación de las capillas de
música (vid. Tabla 2). Un estudio complementario de la información
sobre el patronazgo proporciona una valiosa clave de interpretación

nifiesto la necesidacl de una investigación dedicada específicamente a esclarecer el patronazgo
mtrsical ejercido por las comunidades extranjeras ajenas a la Corte de Madrid y al mundo mu
srcal.

2:rEs ésta la írnica referencia explícita a la importación en Valencia de partituras de Italianas
que conozco. En la crónica de Serrano se menciona la adquisición de partinrras en la Corte
por parte de la capilla de San Martín para las fiestas de su paroquia (p.347).

ea Sobre todo es imposible saber si los primeros tres lemas se refieren a piezas más o menos
coincidentes con las formas que los lemas mismos implican para nosotros, o si son más bien
(como me parece más probable) términos genéricos para referirse a música instmmental.

25No faltan en las ya rnencionadas fuentes anteriores, referencias a actuaciones musicales
pareciclas a estos conciertos. Tales fueron, por ejemplo, las "musicatas" o <serenatas> qlre entre-
ienían el pueblo a la espera del comienzo de corrid.as de toros (cf. por ejemplo GÜELL, T.
PRIORAT-Ó DeI M. R. P[aáre] M[aestr]o DOMINGO MARN El qual empaó cl Olido Miín;ol¿s á 21 d¿

Noainnbrc, Año 1731 PHIMEM PARTE. BW Ms33, p. 567, donde se describen las serenatas ofre-
cidas por la Ciudad antes de las corridas de toros en 1734). Pero hay una eüdente dif'erencia
de ftrnción entre Lrnas ejecuciones destinadas a entretener el pírblico a la espera de otra fun-
ción principal, y las destinadas a entretener sin más. Las primeras no excluyen una posible frui-
cién estética de la múrsica, las segundas la exigen.

2'iCon el término.siestao se entendía una suerte de concierto sacro, ejecutado por la tarde
con exoosición del Santísimo Sacramento. Era un complemento normal de las fiestas cuando no
había procesión.
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para contextualizar socialmente estas intervenciones musicales. Se cla
por supuesto, naturalmente, que el RCP se hiciera cargo cle las fiestas
cle un día; también debe considerarse como un hecho tradicional' más
aun que normal, la participación del Real Convento de San Francisco
(hermanado con el RCP) y de las principales cofradías fundadas por la
nobleza en el convento hacía ya mucho tiempo 27. Menos común es la
presencia como patrocinadores de los comerciantes y del todo extraor-
dinaria la de los músicos.

Fecha Funcién

Tabla 2: actuaciones en el RCP28

Institución Patrocinadores

junio,28 concierto Mírsicos del Regimiento RCP
de la reina

junio, 29 misa cantada Música de sanJuan RCP

junio, 30 misa cantada Música de san Juan Real convento de san Francisco

julio, I misa cantada Música de la Seo Cofradía de los caballeros de la celda
de san Vicente

julio, 2 misa cantada Mírsica de la Seo Caballeros cofrades de la celda cle san
Luis Bertrán

conclerto Música de san Andrés (?) Señores comerciantes

julio, 3 misa cantada Música de san Andrés Señores comercianies

concrerto Capillas de música Capillas de música

.julio, 4 misa cantada Capillas de música Capillas de música

slesta Capillas de música Capillas de música

julio, 5 misa cantacla Música de sanJuan Cofraclía de san Vicente

julio, 6 misa cantada Música de la Seo Cofradía del Rosario

julio, 7 misa cantada Música de la Seo Colegio de la notaría y señores escri-
banos

Asumir los costes de
funciones se encuentra la

producción de acontecimientos entre cuyas
de reforzar la identidad y los vínculos recí-

27La cofradía de la celda de san Vicente Ferrer se firndó, por ejemplo, en 1654 (cf. Ar.r:.-
(;R[, D. Historia de lns u¡sas más noktbks del Conucnto d,e ]'redir:¡ukre.s. BUV, Ms.157, fol.2l7r) mien-
tras la del Rosario se remonta al siglo X\¡I (cf. TEIxtDoR, Y. Calilkts y se!rulturas de estc lle¿l ¿on-
uento de I'mdiu¿dores de Vakncia. BLIV, Ms.2, p. f38). Importantes indicaciones metodológicas para
el estndio de las cofraclías en la üda musical urbana en Bttv¡N.r, D. y Pozzoectu, M. Musiur de-
uoziont: cittá. La Srtu¡kt. di Sunta Mana dd Battuti (e un suo monusritto musicalc) nelh I'rniso del Ri-
nascitncnto. Treviso: Fondazione Benetton Stttdi Ricerche/Editrice Canova, 1995.

28La Tabla comorende solame¡rte las celebraciones llevadas a cabo en el interior del con-
vento; la relación de 'farifa incluye también descripciones de actuaciones costeadas por o a tra-
vés de otras entidades.
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procos de una comunidad, equivale a una confirmación o reivindica-
.i¿r, a" una colocación específica dentro de la comunidad misma2e.
Precisamente la reivindicación y la (lograda) autopromoción social ex-

plican estas desacostumbradas presencias en una de las instituciones re-
iigioru, más antiguas, prestigiosas, influyentes y poderosas de la ciu-
¿u¿:0. De los comerciantes, Sabemos, en efecto que -gracias a la
reactivación de los tráficos, particularmente en los años entre 1750 y
I760- habían visto crecer su número, su riqueza y. por consiguienle,
su peso y sus ambiciones sociales3r. No extraña Pues su afán para parti-
cipar en'las celebraciones clel RCP, y que proporcionaran- a las <gentes

dÉ distinción, (entre las cuales sin duda se incluían) un destacado aga-

sajo musical. También en el caso de los comerciantes se encuentran no-
tilias de su participación en celebraciones, tanto valencianas (renovacio-
nes de templos), como inducidas por fiestas francesas (el nacimiento
del delfin o la fiesta de san Luis). En estas ocasiones también la ostenta-
ción de poderío económico y de buen gusto incluía una destacada par-
ticipación musical, además de bailes y banquetes32'

El caso cle los músicos es aún más llamativo. La reestructuración
profesional de este grupo social era, en 1755, un acontecimiento toda-
uíu -.ry reciente. oe hécho es d,e 1747 la concordia por la cual las tres
capillas parroquiales, prohibiendo la fundación de nuevas agrupaciones
y i"glu-.rrtando las ictividades tanto de las instituciones como de los
indlvirluos, venían a constituir un verdadero gremio de los músicos33'

,1'La bibliografia sobre fiestas es desmesurada: me limito pues a citar (además de Sr¡r¡'qNl'
G. Musi*t ltaroit:a, cit., Cap. I, La festa, p. 7-72) d,os tít'los récientes directamente relacionados
con Valencia, remitiendo I lu'bibliogrufia allí citada: ARIño VILLAROY,q', A. El cal¿ruJnri lbstiu a ln
Vtilinci. untemltotrinia (i750-19J6), Vilencia: Edicions Alfons et Magnánim / ¡¿EI' 1993 y MoN'
TltAcUtX) ROBLEDO, M. P. ,61 eipnctácttkt dcl poder. Ficsta.s rcal¿s cn Ia Vul¿ntia modtn"na' Valencia:
Ajuntament cle Valéncia, lgSS. ilf primero áfoca el tema clesde una perspectiva sociológica, la
,Jg.,..l" centra su atención en las iunciones político-simbólicas de las fiestas reales'

",,,,gr ri*r.,i¡.ativo qr.re el RCP,,o u."ptuiu las ofertas de los labradores de la huerta Para
participar á.l rrou.,.r".io. Estos t*üeron p'es que acudir a la parroq.ia.d:-Sut Esteban para
encontrar espacros para s. clevoción, cf. T,qnl¡,c, i. Rotn,ión histórittt, cit., fol. 117v-118r'

slloscomerciantesaparecenejerciendoSlrpatronazgocomo(naciónfrancesa"(rlnbuen
porcentaje de los comerciant.. al po. -uyo. eran galos) in ocasiones anteriores (cf. GÜslt', T'
'Rel¿t;ion"bre,t y utmperuliostt. d¿ k¿s iirrtor, íít., p. 5t3). El uso mismo del término "comerciante"
en lugar del í¡adicional omercadero indica la'voluntad de diferenciación de los grandes comer-
ciante-s al por mayor de los tencleros, socialmente de rango (ti -19-:ltqq*-- de riqueza)- inferior'
A propósiá del áesarrollo del comercio valenciano en el siglo XVIII, 9r $eycu, R. Oreamienk¡

u¡mnci¿l "t e.nritucc)micnt,, n gua ¿n kt. Val¿ntit tIeI Siglo WIII. Yalencia: Institució "Alfons el Mag-

nánim' i twi, teso.
32Fu¡Ntts En 1755, los comercrantes nO rePalaron en gastos: de las cuentas incluidas por

Tarifa a conclusión de su narración se deduce que precisamente ellos fueron los que más invtr-

tieron en sus celebracion.r. Po, .i.,to, es posiÉle y probable que en el conüte general de la
nobleza clel día primero de julio se gastara inclttso más, pero se trató de una función particu-
lar. no ptiblica' 

"rCi V'-r¡LMqN'o, -I. Ln músi*t en la Panu¡uia de bs Sttntos.lunnes dt Vakntttt cn tl rtglrt

-XV1lL Consellería cle Cultura: Valencia, 1992. En este libro y en otros trabajos suyos inéditos,
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La participación en el novenario -ciertamente costeada con los fondos
de las capillas- señala el reconocimiento público y solemne por parte
de la ciudad de una nueva organización profesional. Varios indicios en
las fuentes pienso que confirman esta interpretación y, en particular, la
referencia a la liberalidad (aunque solo "en especie") del gremio musi-
cal (cf. Documento 4);y sobre todo la tacha de "indevotos" endosada a
un colectivo que a principios de siglo reunía casi exclusivamente a cléri-
gos: esto implica la inclusión en la categoría de todos aquellos instru-
mentistas y cantores quienes -aun participando en la vida musical de
la ciudad- no eran considerados músicos por su escasa formación teó-
rica o por su dedicación no exclusiva a tal oficio un. Qte nos encontre-
mos aquí frente a un significativo momento de autoidentificación de
toda una categoría social emergente lo confirma la participación, junto
a las capillas parroquiales también de la Capilla de la Seo, cuya organi-
zación y funcionamiento de tipo tradicional, la diferenciaban radical-
mente de las demás instituciones musicales involucradas35.

>k**

En resumen, la presencia musical dentro del fastuoso marco de las
fiestas para el tercer centenario de la canonizaciín de san Vicente Fe-
rrer fue lo suficientemente destacada como para suscitar un mayor inte-
rés por parte de los cronistas. La mirada (y el oído) de Tomás Tarifa se
fija con más curiosidad en aquellas ocasiones que suponen una mayor
innovación respecto a acontecimientos tradicionales: la importación di-
recta de música desde Nápoles, las singulares (y memorables) actuacio-
nes conjuntas de todos los músicos valencianos; la presencia de espacios
autónomos de consumo musical, claramente identificados como tales en
su crónica. Los promotores de estos espacios resultan ser dos grupos so-

cuya consulta me ha generosamente facilitado, Villalmanzo presenta docttmentos valiosísinlos
para profundizar en el conocimiento de unas instituciones tan importantes e¡r Ia üda musical
valenciana del siglo XVIII como lo fueron las capillas parroquiales y para una aproximación a la
nosición social de los mírsicos etr la énoca.

:raRespecto a la celebración cle lzr misa del cuatro de julio Tarifa señala: "(...) los N{írsicos,
siempre argiiiclos y notados de inclevotos, supieron ündicar su honor en este plrnto>, TARIFA, T.
Il¿kuión hiskiriut, cit., f.l15r. Todavía en 1729 dos múrsicos aparecen como clérigos por def-rni-
ción en nn coloquio teatral, recogido en Gúl:t.t., T. HIS'|ORIA DEI' PRIOMTO DEL P[ndrc] M.
Fr[nil¿] MIGLIEI,'U)SAL,BO, utmpie.rta l¡rn FRtAILlil |'HOMÁS {;üntt Hi¡,, y Bibliotecatio tlc c.stc

S¿.nk¡ Conacnto d¿ Pruliuulorcs dc Val¿ru:ia. Empieut Sábado á 16 de Odul¡re del Año 1728, y.linu:e en
13 ¿üt Noai¿tnl¡re de 1731. BLIV', Ms 174, p. 188-205. En negativo, otra confirmación viene cle l¿rs

quejas de un recién formaclo "oficio de poetas> por no haber sido aceptado entre los patrocina-
dores de las flestas recogiclas en StnnANo, 'I. Fie.st¡ts .setruIares, cit, p. XXX

irr'Para la cletallada descrinción del funcionamiento económico de un centro eclesiástico es-
p:rirol, cf. SuÁREZ- PAJARÉs,.f. 7,a mú:irtt cn ltr útrrlral rtc Sigücnza (l6U-1750). Tesis doctoral iné-
dita. Departarnerlto de Historia clel Arte, Universidad de Madrid, I994. No existe todavía un tra-
bajo sistemático en esta clirección sobre la catedral de Valencia.
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ciales en marcada evolución: los grandes comerciantes, empeñados en
el ascenso social; y los músicos encaminados hacia su definitiva profesio-
nalización. Resistiendo a la tentación de atribuir sin más al dinamismo
de estos sectores su predilección por formas más modernas de aproxi-
mación a la música (en el caso de los músicos no tendría sentido), sí
podemos concluir que tales formas iban imponiéndose y caracterizándo-
se, además, como signo de refinamiento y de buen gusto.

Ciertamente, la documentación examinada resulta insuficiente para
llegar a conclusiones definitivas. IJn límite intrínseco de las fuentes es
su misma estructuración, que al destacar principalmente lo novedoso,
acaba dejando de detallar -por innecesario- los acontecimientos que
más se amoldan a la tradición. Así, por ejemplo, las actividades musica-
les patrocinadas por la nobleza quedan aquí en segundo plano, lo que
ciertamente no pasó en la realidad. Por otra parte, han quedado fuera
de este examen las -desafortunadamente escasas- fuentes relaciona-
das con la música profana, en su vertiente más explícitamente pública
(música teatral) y en la más próxima a nuestro concepto de "privado",
la música de cámara: en ambos terrenos, la influencia italiana no fue
ciertamente menos intensa que en la música sacra, sino todo lo contra-
rio 36. Sin embargo, el énfasis puesto en el momento de la recepción de
los productos musicales permite documentar directamente lo que ya im-
plícitamente indicaba el repertorio musical guardado en los archivos ca-
tedralicios valencianos, o sea el éxito irresistible del estilo italiano en la
música de iglesia.

Más aún, la transmisión en fuentes anteriores de contenidos análo-
gos a los aquí examinados sugiere la existencia de una continuidad evo-
lutiva que permite extrapolar hacia atrás estos resultados al menos hasta
finales de los años veinte. Su continuidad en el tiempo y su arraigo en
el tejido urbano de la ciudad, impiden reducir el "italianismo' a una
simple moda o, menos aún, al resultado de una imposición del poder.
Al contrario, este fenómeno sólo puede ser interpretado como una res-
puesta en el terreno musical a exigencias profundas de la sociedad, al
presentarnos la influencia estilística italiana en correlación con procesos

3,iEn 1755 las representaciones teatrales todavía estaban prohibidas en Valencia y lo serían
hasta 1760. Antes de 1748 (año en que se impuso la prohibición) y después de 1761 (año en
que finalmente se reanudaron las actiüdades teatrales) teatro musical y mírsica teatral tlrvieron
tin lngar destacado en los tablados de la ciudad, cf. ZABAI-{, A. La opera, cit., prtssim. Acerca de
la mírsica cle cámara resulta írtil (dentro de los límites del planteamiento editorial de la obra)
la contribución de Per.rs Srllq., M. del M. La mírsica instmmental del siglo X\{IL En B.A.ol:NEs
M¡sri, G. Hi.storia tl,c Iu núsiut. tlc In Comunirlad Val¿nciana. Valencia: Editorial Prensa Alicantina,
1992. p. 241-260.
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de modernizaciín social y de apertura a lr:,ás amplios circuitos europeos
de difusión cultural 37.

>F**

APÉNDICE DOCUMENTAL

Criterios de transcriPción

He transcrito los documentos según un crierio de inter¡¿ención mínima, del
momento que los hábitos de escritura del autor y redactor son consistentes. Por lo
tanto he procedido solamente a la normalización de tildes y puntuación y a la co-
rrección de los erorres evidentes. He utilizado letra cursiva para palabras o Ietras
corregidas; los términos eventualmente añadidos están entre corchetes ([]); los tér-
minos entre llaves ({}) deben eliminarse.

Índice

Documento I
f. 97v, L755,junio, 29
Inten-tención de ta Capilla de san Juan
Documento 2
f.110r,1755,julio,2
Inten¡ención de la Capilla de san Juan en las celebraciones de la panoquia de san Es-

teban
Documento 3
f. 112r, 1755,julio, 3
Irttuttención de ta capilkt de san Andrés; 'música impoñada de Nápoles por los patroci-

nadores
Documento 4
f. ll4r, 1755, julio, 3
Concierto ofrecido por las cuatro capillas de m.tisica de la ciudad
Documento 5
f. 116r-117v, 1755, jtrlio, 4
Bailz público 2 mojiganga ofrecidos por el Ctremio d¿ tabetneros en la Plaza del Mncado

Transcripaon

Documento I
f . 97v, 1755, junio, 29
Intentención de la Capi.lla de san Juan
Para este día no fue posible tener la Música de la capilla de la Cathedral, por estar

esta ocupada en su iglesia [...] buscó el convento la Música de la capilla de san Juan,

nTLa relación entre "italianismo" y modernización ya ha sido puesta en resalto en Bnt]]rl,
M. C. Opcra in PorhLgil in the Eightecnth Century. Cambridge: Cambridge University Press, 1989 y
en CanntnA-s, .f .f. From Literes to Nebra: Spanish dramatic musica between tradition and moder-
nity. En Brrro, M. y C.trruin-Ls, l. .1. Music in Eighteenlh Century Spain. Cambridge: Cambridge
University Press, 1997 con respecto a la introducción de la ópera en las cortes de Portugal y de
Espafr a respectivamente.
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cuio maestro de capilla (que era don Juan Acuña, de estremada habilidad y destreza)
procuró .juntar una capilla y choro pleníssinro de toda suerte de instrumentos y de vo-
zes. Esta, pues, cantó la missa; y todos los villancicos que se cantaron fue letra nueva,
propria de la soleninidad que se le avía dado al maestro de capilla y la avía puesto en
solfa de admirable cornposición y gusto, no menos que los Kiries y Gloria y'lo dernás.

Documento 2
f. 110r, 1755,julio, 2
Intentención de la Capilla de san Juan en las celebraciones de la parroquia de san Es-

teuan

Este día fue el segundo de las fiestas de san Estevan [...] cantó lla misa] la Música
y capilla de san Juan; fue del maior gusto y aceptación, pero larguíssima, porque se usa-
va la moda de componer a la italiana o cantar composiciones de Italia, y como allá en
semejantes missas no ay sermón, se alargan los compositores en la gloria in excelsis, de
suerte que parece quieren darle a la gloria que cantan el ser eterna, paraque en todo
¡rarezca gloria.

Documento 3
f. 112r, 1755,julio, 3
Intentención de la capilla de san Andrés; música impotfada de Nápoles por los paLroci-

nadotes

Cantó la Música y capilla de san Andrés: la composición y solfa de toda la missa se
la hizieron venir los dichos comerciantes de Nápoles, y era una missa que se avía traba-
jado allá por el maestro cle capillas (sic) más celebre que se conocía, para una función
real de acción de gracias por el nacimiento del príncipe primogénito del rey de Nápo-
les don Carlos de Borbón, hermano de nuestro rey de España, don Fernando M. Y
aviéndose trabajado pocos años antes dicha missa para semejante función, tuvieron ani-
mo nuestros comerciantes para hazerse traer de Nápoles dicha missa paraque se cantas-
se en su función del día de oy; y se cantó con admirable destreza, ¿¡¡sb¿- [f.112v] tan-
do el oído y atención de quantos assistieron con embelezo y aplauso universal. [...] EI
concurso este día fue mucho mayor que en los días antecedentes, por averse diwrlgado
la voz de la missa que se avía de cantar y por la gran fama del predicador [...].

Documento 4
f. ll4r, 1755, julio, 3
Concierto ofrecidct por las cuatro capilla de 'm,úsica de la ciudad

Pero, para las gentes de distincción y personas de gusto, fue singularíssimo el entre-
tenimiento que se dio al público esta noche en nuestra portería. Como el día siguiente
corría la flesta en este convento de cuenta de los músicos y de todas sus quatro capillas,
quisieron en esta noche anticipar anuncios y regozijos de su luzida solemnidad, gastan-
do de proprios con abundancia, sin soltar el bolsillo, y satisfaciendo al público más que
con fuegos y salvas. En la gran galería que corría desde la portería hasta la iglesia, dis-
pusieron una prodigiosa orquesta de música, forrnada de las primeras liabilidades quc
se encontravan, assí en instrumentos como en vozes. Assistieron para su más delicioso
concierto y armonía tres de los maestros de capilla, juntáronse hasta quarenta instru-
mentos de toda especie y alternavan las sinfonías y conciertos y tocatas con varias canta-
tas, áreas, etc. que cantavan las vozes de más habilidad y destreza. Fue todo un embele-
zo de los sentidos y un hechizo de los circunstantes: función, en fin, en línea de
música, de las que rara vez pueden gozarse.
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Documento 5
f. ll6v, 1755, iulio, 4
Baile priblico 1 mojiganga ofrecirtos por el C're'mio de labetneros en la Plaza clel Mercatlo

Fluvo clanzas de quatro, cle ocho, de diezyseis, y hasta de treintaydos danzantes. Y
por remate de todo se armó una moginganga de admirable mutación y tramoya; pues
estanclo los que danzavan repartidos en quatro pelotones a los quatro ángulos del tabla-
do haziendo ver sus {iguradas, lel tablado] empezó a levantarse del medio a modo de
una torre o castillo, y acudiendo los danzantes con varias figuradas y mutaciones, con
adernanes de ernbestir unas vezes, de huir rnedrosos otras, se mudó la superficie de la
torre en una gran mole de Gigante, y amanecieron (sic) una esquadra de salvages con
massas [mazas] que, embistiendo a los demás danzantes del tablado, formaron una vis-
tosa escaramuza, siempre al compás de instrurnentos músicos y guardando las mudanzas
y movimientos baylescos, con lo que se acabó a media noche aquella alegre función, y
las funciones de este día.


